
ANO IV DIAEIO INDEPENDIENTE 
PREOiOS DE SUSOKIPOION 

En la Península DMA PEBETA al mea. 
Extranjero, 7'50 PESETAS trimestre. 
Comunicados á precios co vencionales. 

7{«daccfon y talteras: 'S Xorettfo, 

La labor 
de un diputado 

Abocados al momento en 
que el pueblo puede expresar 
BU voluntad para la elección de 
su representante en las Cortes, 
es de suma importancia, nece
sidad absoluta del crítico mo
mento histórico, rasgar los cor
tinaje» tras los que se ocultan 
los políticos de insaciable am
bición, arrancar la hipócrita 
máscara con que se encubren, 
y mostrar á la faz del pueblo 
su asquerosa desnudez, para 
que claramente, sin penumbras 
que lo impidan, pueda ver pal
pitar en el fondo de la concien
cia de aquellos las abyeccio
nes, las indignidades é ilegali
dades que forman su credo, su 
programa, sus móviles, su fi
nalidad. . 

El distrito df Muía, ha pa
decido la perniciosa y fatal in-
flencia de uno de estos hom
bres políticos, elevado á las al
tas esferas del caciquismo, con 
bajezas y trapacerías, por me
dios poco correctos, demos
trando á la postre de sus ges
tiones la nefasta teoría, que ha 
sido palpable realidad, de que 
el fin no justifica y hay 

•que llevar este distrito al con
vencimiento, de que á su eos 
ta, con la representación y 
manejo de sus intereses, absor-
viendo y chupando su fuentes 
de riqueza, se han conseguido 
inicuas ambiciones y hartado 
inmorales apetitos de los que 
nunca se satisfacen. 

El objeto de los esfuerzos y 
de las energías de los directo
res de la política, debe ser, im
pulsar á un fin útil, práctico y 
beneficioso á los intereses par
ticulares de cada región y ge
nerales del Estado, el múltiple 
y mecánico organismo de este, 
atrayendo á la capital de la 
provincia, las fuerzas de acti
vidad de las villas, y desde la 
capital engranar con las fuer
zas y actividades de las otras, 
formando un todo homogéneo 
y harmónico, para conseguir 
el mayor engrandecimiento 
posible á la nación en general 
y á la región en particular. 

Pero si lejos de esto, se obs
truye con fechorías el camino 
recto y justo que se debe se« 
guir, si se aspira á la diputa
ción de un distrito para satis
facer medros y lucros perso» 
nalísimos y se prostituyen las 
instituciones con la presión ile
gal del caciquismo autoritario 
y se reparten los pueblos entre 
las mesnadas políticas para 
llevar á efecto ese asqueroso 
convencionalismo necesaria y 
fürzoaamente el pais, se hunde 
en el negro abismo del desho
nor y del descrédito. 

La política seguida en el dis-' 
trito de Muía por su Diputado 
Sr. La Cierva, no puede ser 
más desastrosa y esta asevera
ción lo confirma el estado en 
que se encuentran las villas 
que componen dicho distrito. 
Pasando por alto, que es mu
cho pasar, ciertas adquisicio
nes de bienes vecinales de 
niontes, ciertos a pro vechamien-
tos de pastos, ciertas concesio
nes á determinadas entidades y 
otra^ cosas más; fijémonos so
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lamente en la situación econó
mica de aquellos Ayuntamien
tos. 

Teniendo á la vista tan solo 
las cantidades que adeudan por 
el cupo del contingente pro
vincial, encontramos la rela
ción siguiente: 

Pesetas. Cts, 

Albudeite debía en 11 
de Febrero último. 5646'46 

Oeutí 5035'40 
Pliego. . . . . . 747e'20 
Lorquí 18236'39 
Alguazas. , . . . 40482'96 
Cotillas 40350'04 
Muía 138359'05 
Molina 166328'26 

Nada tan elocuente como es
tos números; ningún comenta
rio necesita. La Diputación 
provincial sumida en la mayor 
de las desventuras, los estable
cimientos benéficos careciendo 
en absoluto d« lo indispensa
ble y necesario, reinando en 
ellos el frío, la enfermedad, la 
muerte, mas.... ¿qué importa? 
Si los abandonados al nacer en 
manos de la tutela oficial pe
recen de anemia,¡si los asilados 
buscando refugio á la mendi
cidad les tortura la fiebre del 
hambre y el convulsivo tem
blor del frío!, si los enfermos 
amparados en el Hospital de 
San Juan do Dios, mueren sin 
medicación, sin alimentos, mal
diciendo la caridad oficial; si 
los empleados no tienen pan 
que llevar á sus familias, no 
importa, las cantidades que se 
debían ingresar para estas se
cundarias atenciones, se repar
ten, cobijados en la inmune 
potestad del cacique, entre al
caldes, concejales, parientes, 
amigos y paniaguados. ¿Proce
dimientos ejecutivos? Imposi-
bl«, el cacique Cierva es invul
nerable. 

Y, ahora, próxima la contien
da electoral, abocados al mo
mentos de expresar nuestra 
voluntad, descorramos los cor
tinajes tras lo que se ocultan 
los políticos de insaciable am
bición y mostremos á la faz 
del pueblo su asquerosa y re
pugnante desnudez. 

iMOl-
Lo 9 0 0 dlo0 0 l SPm Sagaata 

Un redactor da a:El ImparoiaU habló 
ayer oon el señor presidente del Gonasjoi 
quien se enoaentra ya muy bien de sa
lud. Pooo & pooo el Sr. Sagasta va reou 
perando las fuerzas y ayer empezó á oo-
mer oomo antes de la afeooion grippal 
que ha padeoido. 

El presidente del Consejo, aaimado 
por el éxito que las resoluoiones guber
nativas han obtenido en la opinión, se 
halla decidido á que el gabinete aborde 
todos los problemas planteados y de que 
la prensa viene ocupándose i diario. 

Estima que las oosas deben haoersa 
oon suma disoreoion, pero sin retrooo -
der ante difloultades que solo en apa
riencia se ofrecen como iusuparablea. 

El gobierno liberal—decía—vino al 
poder sin programa, según sus adversa
rios; olvidándose de que este partido lo 
tenia claro, preciso y terminante desde 
hace mucho tiempo. Ese programa es el 
que ha comenzado á desarrollar. Guando 
se vea su obra entonces es cuando podrá 
juzgarse de «lia. 

«En primer término el ministro de 
Instrucción pública prepara una serie 
de disposiciones 'mportantisimas, en las 
cuales entrarán las escuelas especíales y 
la ampliación de «nseiUnzaB en las ^9 

Artes y Oficios son arreglo al criterio 
que predominó en el último Consejo de 
Ministros. 

El ministro de Obras públicas se ocu
pará sin levantar mano en el estudio y 
solución de la red de ferrocarriles se
cundarios y en loa proyectos que acome
tió con sumo acierto «1 Sr. Qtsset, de los 
c&nnles y pantanos, aparto de otros, da 
los cualesxe» pjeíuat-urOi hablar. 

Los demás ministros se ocupan en 
asuntos de gran trasoendeneia que poao 
á poco irán dándose á conocer.» 

Gom<̂  respecto á esos proyectos el pre
sidente se obstinará en guardar reserva 
la conversación recayó aoeroa de las 
elecciones y convocatoria de Cortes. 

El Sr. Sngasta dirigió ayer á la Junta 
central del censo preguntándole si con
sidera este organismo su&cieute la pri
mera operación de rectificación del cen
so para hacer las elecciones. 

Kn cuanto contesta se resolverá «1 ex
tremo de señalar la fecha. 

El Sr. Sagasta deseaba que las elec
ciones se verificasen el 5 de Mayo, pero 
eso ya no es posible. 

Si el presidente de la Junta del censo 
contestaae afirmativamente & ta consulta 
que se le ha dirigido, entonces se acorda
rá señalar el 12 de Mayo para la elección 
de diputados á Cortes. 

De todos modos, el Sr. Sagas'a estima 
que debían acortarse loa plazos larguíui-
simos que siempre han mediado entre el 
decreto de convocatoria y las elecciones, 
asi como el que media entre é^tas y la 
reunión de Cortes, que hnsta aquí vie
nen siendo de veinte ó treinta días. 

«Este plazo—decía el jefe del gobier
no—estaba justificado cuando teníamos 
colonias y era preciso esperar á que 
sus representantes pudiesen venir & to
mar posesión de sus cargos de diputados 
y senadores, pero ahora considero «om-
plet9mente inútiles tales prórrogas, qaa 
no conducen mis que á perder el tiem
po. 

»Yo creo que las Cortea deben eoavo-
carso para ocho ó diez diaz después de 
verificadas las elecciones.» 

OJUpandóse del gran número de per
sonas que aspiran al cargo de diputados, 
deoia el presidente que, según su cálcu
lo, resultaban á eineo candidatos por dis
trito, teniendo en cuenta que hay varios 
en que solo S3 presonta uno, mientras 
quo en otros su número llaga á diaz. 

El Sr. Sagasta desea que en las próxi
ma elecciones se hallen representados 
todos los partidos, y él será el primero 
en celebrar que los socialistas y amigas 
de la Union Nasionel obtengan la debida 
representación. 
Loa oxmlnlminoa Qona»fvadloi*em 

Hoy se verificará la anunciada reu
nión de exministros conservadores, á la 
que suponen asistirán loa señores si
guientes que tienen asiento en las Cá
maras. 

Concha Castañeda, conde de Tejada da 
Valdosera, Isasa, conde de Casa Valan-
oia, Garoia Barzanallana, Llórente, du
que de Mandas, marqaeses de Pidal y 
de Agnilar de Campóo, Duran y Bas, Az-
cárraga, Polavieja y Linares, Ramos Iz-
qnierdo, Allendesaiazar, Sánchez Toca, 
Linares Rivas, Silvela, Gasset, Dato, Gar
oia Alix, marqués da Yadillo, Villaver-
de y Ugarte. 

Partida oarllmta 
En este momento recibo noticias par

ticulares confirmando el rumor oon 
insistencia circulado, de haber aparecido 
una partida carlista en Berga. 

Comunicaré el resultado da mis in
vestigaciones. 

Por de pronto, parece que oficialmente 
se sabe algo. 

X. 
12 de Abril de IfOl. 

CONIKIACIOíT 
Un individuo que se oculta tras el 

pseudónimo de «Juan del Pueblo» cen
sura agriamente, en un remitido á algu
nos periódicos locales, nuestra oamp:̂ ña 
an oontra de los abusos que se cometen 
en la Car cal. 

Gomo quiera qaa nosotros hamos di
rigido nuestras críticas á las autoridades 
encargadas de depurar la verdad de los 
hechos, sin que se nos haya ©ourrido 
exista en el fuello ningún Juan, enemigo 
déla justicia, toda vez que aon las de
nuncias nuestras se motivó la ineoaoión 
de un sumario, ante el cual prestamos 
declaración y para cuando se nos exija 
aportaremos pruebas de irreputeble va
lor, no tenemos porque ocuparnos de los 
clamores moralíxadtrts, da dicho remi
tido. 

Tenemos en nuestro poder varias «ar
tas firmadas p >r los reolusos en la Car-
oel, una lista de las mujeres, hermanos 
etc. de estos, que son los que nos denun-
oian los atropellos que se cometau en 
aquel Establecimiento penal, y todo esto 
sin inoonvaniente alguno lo ponemos á 
disposición de las autoridades, del cole
ga <El Correo de Levante» y del firman
te del remitido, pero cuando sa firma 
oon su nombra y apellidos. 

Un incógnito no nos merece eonfianza 
en un asunto tan delicado como este. 

T{dp¡da 
¡Con qué regocijo habrán llegado á 

oídas del MefistófeUs de la política espa
ñola, el político casamentero, las aclama
ciones del noble pueblo aragonés á la prin
cesa de Asturias! ¡Cómo se habrá espon
jado oyendo el vocerio del pueblo, tan no
ble como rudo, que victoreaba á su prince
sa, exclamando como oportuna salvedad: 
«/á tí sola!» Porque el pueblo, liberal por 
«xcelencia, que la aclamaba, en sus mis
mos vítores hacia alarde respetuoso de su 
acendrado amor á la liberlad, negando 
parte en sus clamores de alegría al repre
sentante de las ideat que empaparan en 
generosa sangre de españoles la tierra es
pañola... Una vez más el pueblo ha de
mostrado evidentemente su disgustos con
tra los que simbolizan la regresión á los 
antiguos tiempos y que ejercen influjo más 
ó menos declarado sobre el país, dtsde el 
banco azul ó la presidencia del Consejo; 
desde las altas regiones en que la adulación 
y el disimido se estereotipan en la careta 
de los figurones cortesanos. Bien hacen los 
nobles aragoneses con su noble protesta, 
respetuoso y correcto, que encierra en po
cas palabras los sentimientos de la nación, 
olvidados ó desatendidos, y que brotan sin
ceramente en medio de las populares acla
maciones de cariño con la enérgica y á la 
par comedida aclamación: ¡á ti sola! .. 

ORO DE L E Y 
EL LIBRO DE LA VIDA 

(DE LAMARTINE) 

Es nn libro sublima el de la vida; 
no se abre ni cierra á nuestro antojo; 
el pasaje quo agrada en él no encuentran 
dos veces, al tomarlo, nuestros ojos; 
más en cambio se vuelve por sí misma 
la hoja que es fatal, y aunque nosotros 
quisiéramos leer aquella página 
an que hemos amado, hallamos solo 
bajo al dedo qua busca loa renglones, 
lo que nos dá la muerta y nubla todo. 

jTnffel Sasso de la Vega. 

FELIPE ZaU ALDAD 
Leyendo la vida de Luia Felipe, duque 

de Orleans; hay que creer en la fuerza 
del sino, por que la fatalidad la acompa
ña hasta el momento de ser guilloti
nado. 

Las Booiones que an otros se oalifioa-
rian de heroicas y magnánimas, se ta
chaban de cobardes y egoístas en el des
graciado duque, á quien los cortesanos 
aborrecían por demagogo y los demago
gos despreoiaban por tener sangra real. 

Luis Felipa nació en Saint 01oa4 

(Francia) el 13 de Abril da 1747. Cierta
mente su conducta tenia poco da ejam-
piar, pues breva tiempo después da; sn 
casamiento con Adelaida de Borbon, hija 
del duque de Penthiewe, abandoné á su 
esposa para en^prender una vida sensual 
y de libertinaje. 

Una vez dicho esto como agravante da 
su fin, se debo decir que en el mismo 
acto de la boda, oomo sa coloearaanta el 
altar en un puesto que no le oorrespon-
d!a, al deshacer al error pasara por enci
ma da la cola de la novia, las censuras 
de los cortesanos subieron de pnuto. 

Mandando la retaguardia acudió al 
combate naval contra los ingleses, y 
aunque el ministro de Marina hizo cons
tar que había demostrado gran valor y 
presencia de ánimo, loa eortesanos dija
ron que habla sido tal su cobardía, qua 
durante ol combate había estado escon
dido en la cantina del buque y <que pof 
él no habií quedado la vietoria por 
Francia». 

Al hacer una ascensión aerostática 
oon los hermanos Robert, que decían ha
ber descubierto la dirección de los glo
bos, nn remolino puso en peligro la vida 
de los navegantes. El duque de Orleans 
los libró del accidente haciendo eon 
gran serenidad un oorte en la tela, por 
donde salió el gas. Pues da este hecho 
dedujeron sus contrarios que había sido 
exceso de miedo, 

Ro^partió grandes limosna'; cuando el 
hambre asolaba á Francia en 1787 y los 
ma dioientes, dijeron que acaparaba el 
trigo para producir el hanibre y repar
tirlo después para pasar por filántropo. 

Tales in'erpretaoiones injustas Ilüga-
ton á contrariar de tal modo el caraetar 
del duque de Orleans que abiertamente 
se proclama partidario de la Revola-
oion. 

Entonces llovieron oontra él libaloa 
insultRntesqne se deoia inspirados per 
la reina Maria Antonieta cuyo odio pro
fundo hacia Luis Felipe era correspon
dido igualmente por este. 

El rey, no obstante intentó una recon
ciliación con el duque; le nombró almi
rante y le llamó á palaeio, pero al salir, 
loa cortesanos le Insultaron y llegaron 
hasta escupirle. Después de tal afrenta, 
ya no hubo posibiliáad de arreglo. Luis 
Felipa favoreció la Revolución oon sn 
ayuda personal y pecuniaria, propuso 
que se declarara al rey traidor, pidió ft 
la Comunnb permiso para llamarse Feli
pe IfuaUai-^vX llegar el proeeso del 
monarca voió su muerta, sin querer es
cudarse oomo podía, en el hecho de ser 
su pariente. Ln fatalidad seguía persi
guiéndole, y ni sus más acérrimos parti
darios aprobaron tal conducta. 

Al querer unirse á h i Mentaría, los so
cios, para librarse de él, lo acusaron de 
girondino y detenido en Marsella, fué 
conducido á Paris al mismo dia en que 
los girondinos subían á la gollotiua. 

Fórmesele á Felipe Igualdad tta pro
ceso verbal por para férmnla, y alas dos 
horas de terminado se cumplia If ornal 
sentencia, el 6 de Noviembre dá 1793, 
siendo una de tantas injusticias eomo 
eon él se hablan cometido. 

ifernand» de jVe^ved» 

ESPIGTJEO" 
Leo: 
(El dia 2 del mes pasado loa eonoa» 

rrantes al Vaticana pudieron ver i Su 
Santidad oon muehos aardanalas...» 

¿Con muchos cardenales? 
¿Qaién pegaría á Su Santidad? 
De fijo que el marqués de Pldal, enrl* 

dioso da la aruz concedida al marqués da 
da Vadillo. 

Supongo que na la faltarán á S. S. cu» 
ras para los susodichos eardenales. 

Y si no que nos avisa. Sernos muy ge-
naroaoB los eapañoles j . ¡ . 

La prinaesa da Asturias en unión d« 
an esposo, han ida á Zaragoza. 

Ya lo ei^perábamos. 
Porque Cüserta sa libró milagraaa-

mente de ir al charco, el dia de la boda. 
Y aquí ya se sabe: A Zaragoza é al 

oharao. 


